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Car<a|r»lia.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 ü—Proriaoiaí .—Tres meses, 7'so iJ.—JExíranjero— 
Tres meses, n ' í ) id,—La sustripcióii empezará A centarse desde i * y 16 de cada nies.~La corresfonduncia se dirigi­
rá al Administradora 

— f C O > ' O T C I O I V E Sl'í— 

>^ El pjgo feri siempre adelantado y en mctúiico ó en Icuras de fácil cobro.-—Corresponsales en París, A. Lorette 
5 ri;e Ciumartin, 6;. y J, Jone», Faubourjf-.Montiua.tre, 51, y en Liendres. Agencia Genatal £spañola, é, Great Win 
«hester, Street 
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I. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

XOMPASÍA DE SFiiUilOS RIÜJNI&OS 
SsnleiUo looial: lUSEID, OALLS DS QZtÓZ&ñi.. &.*.1<FMM ««BM^tM). 

Capital social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Prmas y reservas » 40-697.980 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E 

SEGUROS COSTKA INCENDIOS 
Esta gran Compsftia nacional contrata segu­

ras ooutra les riesgos de incendios. 
£1 ^ran desarrollo de sus operaeiones aere-

dita la confianza que inspira al' púMibo, há-
biend» pagado poí fti&íestrM desde el abo 
1864, de su fundacida, )á suma de pesetas 
4S.301.«75,53. . • ^ . „ , . . . 

Dirigirse ,4 los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C*. Plaza de los Gaballoi, 15, bajo 

E X I S T E N C I A ^ 

SEGUROS SOBRE LA VIOA 
En este ramo de segures contrata toda cliM 

de combii aciones, espesialmente las d» Vida 
entera. Totales, Bentás de educación. Ren­
tas vitili;ias y Capitales diferidos á primas 
¡nás ret- iieiias que cualquiera otra Compa&ia. 

^hefW»f.1!8••^áDEENl•RaDE l í ^ 
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¿FUE'''-
PUES PU£DE VOLVER A SER 

Roma y Cartago, .bélicas y ambi-
cioaas, se ib{i,n engrandeciendo, pe­
ro mirándose con rivalidad, emula­
ción y dascanflaflZft^.«ra luirji VAQÍT 

á las, nu\nü3 y disf^Ur la una á la 
otra el señorío dol mundo eouftcido 
á costa de la ruina, destrucoíón y 
no existencia d« la vencida. 

La tierra firme, España debía ser 
la manzana de su diacordid para 
que la» inmensidades d^l mar no 
obstruyeran «as pl»Qe9 de rivali­
dad y hacinamiento 4e legiones con 
que presentarse "émulas heroica». 

Los Cartagifeeaes, ^séosos dfe en* 
grandecimiento y laureles, pásajron 
al continente eurtípéo y el intrépi­
do Amilcar fu« el primero de sus 
generales qUe, después de styetar 
la Béíica^ hoy Andaíuoía, y parte 
de la Lii^tanis, ylendí». Qon esto 

segura la retagua»iia de su cuartel 
general, pensó fljflir éste en nuestjra 
estratégica Cartajgfena. Asi avanzó, 
con la mágica libertad de acción de 
que gozan las olas del mar y, sin la 
meaor resistencia llevó sus con­
quistas hacia los países veclipi ' de 
los «Contéstanos», hoy MureiS).-de­
rrotó los Vettones ó aragonese». y 
.peaetró hasta ios «Solétanos»', don* 
d;e funda.Barcino, tan^'importante 
hoy. 

Todos aquellos países le pluguie­
ron por su feracidad y belleza; pero 
1» potfenciá d« su rival, Roma, á 
cuy^s pv^^tei^ ib|^ i llevar las gue­
rras pánicas, lê ,acQ«8et},ó no levan­
tar su cuartel general (i9,.,este rico 
é invencible país. 

Su yerno Asdrúbal, que le suce­
dió en el mando y vengó su muerte, 
fundó nuestra Cartagena,bajo lade-
n o ¡n' n aclóti d« « Car tugo no va», y des-
áeei»íon<í»s228 años antes de Cristo-
ésl ofud la metrópoli de las conquis­
tas cartaginesas. El privilegio de la 
riqueza minera con que la dotó la 
naturaleza; ^u situación estratégica 

é invencible, la feracidad de laCon-
testania y ^n pósicián marítima que 
la ponía en contacta con el Este y 
Sur de España y continente africa­
no, la pusieron enfcondiciones de 
vida propia, y aun iiás, la hicieron 
un verdadero empalio comercial d« 
importación y expd-tación para el 
centro, de E»pafla. • 

Elsto atrajo numerosa población 
industrial, artesana, y fabril á este 
privilegiado país; siguió largos si­
glos floreciendo como emporio co­
mercial, agrícola, minero y' trafi­
cante; pero las expediciones ameri­
canas que se sucedieron & la glorio­
sa del Cabo de Palos y los 16.000 
industriales y artesanos que con 
sus riqaezas» expulsó det país mur­
ciano Luis Fajardo, bajo las inspi­
raciones de Felipe III, trajo la 
muerte del comercio y agricultura, 
quedando desiertos los pueblos in­
dustriales, eriales los fértiles cam­
pos y trasladadas poblacione.3 ente­
ras por una emigraciót^espantosa. 

¿Debía quedar asi la suerte de 
nuestro caro país, abatido, lángui­
do, sin ijiieiativa, arrastrando una 
vida precaria y laerce iar¡-t, cuan­
do por sangre, ti'adició 1, i aturale-
z a y geografía tenía y t.jne ele­
mentos de vida propia para volver 
de nuevo á ser emporio de vid» y 
tráfico comercial, manantial de vi­
da exuberante que trusmit^ su sa­
via y vigor al centro, al corazón 
de España, á esa vA^ta Mancha 
erial y despoblada y aun ,' I comer­
cio de Madrid y Norte, coiao la ac­
tiva Qénova es la llave de vida co­
mercial para el Norte de Italia, 
Suiza, Austria y Alemania? 

No, en manta-a alguna. Esto sería 
desdecir del nombre de nueáti^ót ma­
yores; seria desdorar nuestra ascen­
dencia; seria negar nuestro cotí-
¿ur&o á la ciencia y descubrímien,-
íos; serla abandonar el porvenij: fî  

1 nuestros hijos, no amarles; despre­
ciar la prodigalidad de la Nat»r«-
ieza que, gunerosa,.sba raquitismo, 
•goismos, restriccidnes ni e í 6 # -
ciones,. á todcís deta y i nosttiros 
nos enriqueció á manos l l en^ co­

mo favor especial.' Si Cartagena 
fue gran emporio^ puede serlo tam­
bién hoy, y lo.será, si queremos, ya 
que, para el hombre «el querer es 
poder.» 

Carlos III, aquel que se consagró 
á la prosperidad del país, fomen­
tando la agricultura, colegio* y es­
cuelas; libró del servicio milltat á 
agricultores, tejedores y alguno* , 
ramos industriales; plantó fábricas 
para el Estado y fomentó las parti­
culares; mandó pensiotiados para 
estudiar la maquinaria é implantar­
la en España; abrió caminos, carre­
teras y. puso los primeros coches de 
Madrid á Barcelona y á Cádiz y es­
tableció dos correos semanales; creó 
los Amigos del País para fomento 
del comerch) é industria; colonizó 
la Sierra Morenii; abrió el canal de 
Aragón y fomentó las Academias 
militares, civiles y la- marina, se 
acordó de la Cartagonova. Alta­
mente preconiza su cariño, protec­
ción y empeño en levantar el espí­
ritu cartagei|«ro la lápida que co­
rona la puerta del mar «Reynante 
Carolo III , Hispaáiarum en ludia-
r u m R e i MDCCLXXXVI.» 

Pero... no basta tener fuertes mu­
rallas y sólidos castillos, para el 
siglo XX innecesarios, ya que la 
ciencia, la ilustración y la cultura 
viene á abríraos en él las perdura­
bles puertas del templo de Fano, si 
queremos que Cartagena uea MQ 
des.tello de su antiguo explecdor y 
emporio comercial; no basta que 
ten^jl un Arsenal donde el Estado 
ase|||iVa á miles de familias un jor-
nallp'ára vegetar, insuficiente para 
reíliftr el espíritu cartagenero y 
híW5eHt> puerto salvador da la Cou-
téstalttlÁ y Castilla la Nueva con su 
importación y exportación. 

MODESTO MARTÍ. 

Ci¡i*iHnuará, 

•viisros. 

Cétte 8 Enero 1893. 

Sigue sin variación marcada el 
mercado de vinos, síeDdo de poquí-

\ 
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sima importancia la« operaciones 
que se llevan á cabo. La caracte­
rística de hoy es la reserva -entre 
los negociantes. Los arribos conti­
núan en cautidad regular, pero no 
son extraordinarios, máxime si se 
calcula que las circunstancias es­
peciales que atravesamos hacían 
esperar un última ae£aei:zo pof par­
te de nuestro comereto. En 31 de 
Diciembre de 1890 habían llegado 
2.879,640 hectolitros de vinos espa­
ñoles y en la misma época del 91 ae 
cree habrán entrado 2.900.\JOO. No 
obstante eso, os de esperar que pa- ' 
ra 1." de Febrero próximo la raaj'or 
parte dé la cosecha estará colocada-

Todos los periódicos, excepcióa 
hecha de ios proteccionistas «enra-
gé» comentan favorablemente la 
entrevista celebrad» en Madrid en­
tre el Excmo. Sr. Presidente dei . 
Consejo de ministros y el emba­
jador de Francia Mr. Ronstan. Es 
bastante general la creencia d« 
que el viaje á París,del citado di­
plomático contribuirá k una ioitetir 
gencia de las dos naciones para es­
tipular un nueve tratado, por mékU 
que los jefes de los grupos próteocio.^ 
nistas del Senado y de la CámMr* 
han anunciado ya que harán fuerte 
oposición al gobierno, si por acaso 
concede derechos más bajos que la 
tarifa mínima. 

En la sesión del 30 de Diciembre 
último después de la invitación ke* 
cha por Mr. Ferry para que se vo­
ten lo más pronto posible las tari­
fas de aduanas, el Senado ha adop* 
tado, conforme al vote, de la Cáma­
ra, la exención completa para todos 
los granos oleaginosos. 

En la sesión del 29 del mismo el 
Congreso acordó-In libre entrada 
temporal para todo ól tnaíz extran-
gero dedicado i la elaboración d« 
alcoholes y, glucosas, y ha votada 
la totaUdaÜ d^l proyecto de aduar 
ñas, con la adición de que la nue.» 
va ley será aplicable desde 1." de 
Febrero pró3s:\wo. El prometo aáps-
nero ha sido aprobado por 396 vo­
tos contr'a 111. 
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EL ECO DE CARTAíplÁ. 10 UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 
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Mateo Tómmáso se hacía agradable & loa estri(î «a!Cj«y 
poreeaUdt^eSion^ diferentes de las que eomuninente 
sudies dtetíngí^ &..ia mayo '̂ parte de sos eompt^eres. 
Enlv í̂fff de' séÉr obeeqiiiofio y 6bsiiatt^,.eti v̂ K de.ü̂ &Sn 
cet'á éaida metueato «qs servidos, se éneeivik^-ett tû Ai. 
Conveiiié&te^SQrec^iiy.y »o Jtseía ntmc» coi^e^itítrios. 

Sabido es que,«a It«Ua€S$Uk^otol tíeQe,^cis]tte^ 
ro de criafk»» de filiu^ ,qiie#fientn^<^ el. 
llegada; dele«.«Ileii^. - ' 

Mateo m hácíf^búejpiassi^sseoinstii» etwiartslU^i^^ 
kepcQBtrs^c^tsdpA^^battco».sfs^f^e^ áit-la^M--
voiA y se hubiera didiio qn#.se««^tíiasigií^id^;ái| S(k-
ci6Gb4,|[«elerodf^ba, Üz^siOtej^nadóa T(¿u<^íéi(^no 
hable)^i^||sáo de versen ^ aá.hóir^bré v«»i^'.& :qsfi^ 
ó deî iwüicaMído, j«}a.!y¿í^ ^e i 

N & E ^ «f^l;wba.ia^;(^bi^4f ^^0* 

mv-i<f 

que el sefíoréjctrai^ero no quiere y^^ cuadros, podría 
distraerse adniirándo los r ^ s <iy^ aQtl|g^e<^, Sn 
ex^énoi» )3:0^ Ido todavía i ^ i ^^^a? .¿, 

—OontftbapMíB cojí visitar maBtóa á Poii^a!^,\lt^o 
Valentina, piero queríastos pregantarossates, leíales 
eran los meidlos ,de t r a s ^ ^ ^ a ^W^ ^^ vfe¡|e, 

—Lo más ,8«garo seriifN^tendi|9^ coa un ve6^-iao y 
llevar consigo un eriadfi^^ plaa^/|i Stos Exo^daciss lo 
desean, máSaaa teniprá^ una cemzeltpk los éeQpéjiiBúrá á 
la pqertia del hotel, m elyébnto al <^ado wm permito re­
comendar alf^Áor extnytúero.|^teoTo;m£íasOjque 
está desde hace am^ptáyempo 4 W ^ o d b í s * 

—Vaya por Mstep, 4t^ S«*l*í BedJsio|d»,wapla pefít-
pectiva de UB» o^edidún eft. coréieeüíci, y a l ^ ^ ya 
comotm pájiú». A pn^píMtono uíe disgastaiia £i|^r. 
con9pipjî [dKt oonnoet^ <!Í̂ e}>î «.jBsced!D«.el ^vor 
dellaoiario. 

—Vnes^ "ÉsísétóBí^ •v^, Tin tipo ort|gÍ9sl; p<^, si 
la córteía es. á^>^). 
ha ssli^o, jgú^ hnp^ «J 
mtsaiíi e?̂ ',.'quf TBĵ ^a.ĵ i 
Vq^B^'^¿^« 

mátiea qf ' 

b u ^ l e ^ que lááif» 
ih»>;per9ie¿^riÍQ-

•S^$^'^ picepetotíirle' á 

, <HÍi|L'.esa ,!3̂ f(ireeión ^^^^ 

•'k^^fSs^: •f: 5 

baba de detídlíse ni á vivir ni i morir, el sabio doctor 
«eabS per awns^sr á su victjro», el aire. tempisito dfi, 
l«s j^^^caf jq^ridioaales, que está. j!|gui|do «st̂ pip . , 
excelen^ P(|is.̂ Jios iá^ti^EBl^itc ,̂ )AngvMisa^'f'.Mf^_ 
billdades. • , 

Los jardines perfumados de Sipñiía, ei^l^n ilcsjos, 
según d "toé&icoy de cocvate^ienteé, Jfferldos s»^_en,. 
los ctuQÍ>o»dé' Ikstalla de € ^ t a y de Mttíh^^ J ^ j | ^ - , 
goridad decidió á Vaimtina á emprended ññai^^q^^. 
&ltaUa(msahertaano, > - .* ':; 
. Viraron primares hÍM!Íeadpj<ff|»adaspéqu^ 

didaqnéadelaatóil«Bx ha«|s^^pa^ á&i^l^^^^i,,^ • 
de Stoíé volTÍ«B, como por encanto» ^^'^f^ii s j p ^ 
con gran iB»etife>; en Hoteác^ quiso v ^ ,i<^ pjcB^s ¿í^r,, ̂  
agradar fga^xpag^,pú.^ mc\mitú&!^'i^^<ij^íft ' 
poeo ábsáté de las bélUs artes; en Rcotis h^j^J^^^ei^, ; 
.tralM^ó4«l. Mundo |Mtra hxĵ wdMs. <iu;f ra^^fp á ,<^ 
b ^ l í » ' : ^ ^ " eró úá imssocúc ' 
dBsen :̂!̂ %} en' la P^é^^ 

droft.4el'^ 

ia. 

'A.'-"" m^ 
«í-'3esíif??y;,í?'i;ü.í w:-.w 


